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«Suzanne Eder posee una combinación poco común de lucidez espiritual y pragmatismo lógico. Lo que deseas te desea deleitará a quienes disfrutan explorando los misterios del mundo de una manera práctica. Suzanne nos permite poner a prueba sus creencias en contextos reales, al tiempo que ofrece su inspiradora visión del camino espiritual de cada persona». MARTHA BECK, autora de The Way of Integrity


 


«La profundidad de la sabiduría de Suzanne Eder es tan asombrosa como acogedora, y puedes acceder a ella en este libro brillante y a la vez fácil de comprender. Descubre el verdadero poder que siempre estuviste destinado a experimentar». THOMAS M. STERNER, autor de The Practicing Mind


 


«¡Este es el libro y la guía espiritual que estábamos esperando! Suzanne Eder desentraña cómo manifestar nuestros deseos más profundos, y lo hace con una inteligencia afilada como un láser, una visión espiritual vibrante y aplicaciones prácticas. Quienes ya han recorrido el camino espiritual lo devorarán como tortitas. Sentí que este libro me transformaba mientras lo leía. Sentí cómo el amor elevaba mis ondas cerebrales. Lo que deseas te desea es un auténtico punto de inflexión». TAMA KIEVES, autora de Inspired & Unstoppable


 


«En el nuevo libro de Suzanne Eder descubrirás cómo cultivar una conciencia manifestadora mientras reflexionas y te abres a posibilidades ilimitadas, empoderándote para allanar el camino hacia la vida que mereces y amas. Lo que deseas te desea es una lectura imprescindible». ANITA MOORJANI, autora de Sensitive Is the New Strong


 


«Con la publicación de su extraordinario nuevo libro, Lo que deseas te desea, Suzanne Eder entra de lleno en el grupo de los maestros espirituales más importantes de la actualidad. Supremamente inteligente y profundamente práctico, este libro es una guía para la vida que estás llamado a vivir, una obra que releerás y recomendarás a todo el mundo». RUSSELL MARTIN, autor de Out of Silence


 


«Suzanne Eder ha escrito la guía sobre la ley de la atracción para personas que piensan. Aquí encontramos teoría y práctica para honrar el deseo como una vía de doble sentido entre La Fuente única y nosotros mismos. Repleto de orientaciones concretas para “materializar nuestros pensamientos”, su nuevo libro muestra cómo despejar la niebla de los “impostores del deseo” y afinar la pregunta esencial: ¿qué es lo que realmente, de verdad, quiero? Describe cómo acceder a tu Yo expandido para obtener la respuesta, ¡sin necesidad de años de formación esotérica! Ese Yo siempre está con nosotros si aprendemos a abrirnos a él. Lo que deseas te desea no es solo una recopilación de métodos útiles para manifestar con precisión, sino también una canción de amor a La Fuente única, que anhela —con pasión y creatividad— vernos recibir lo que deseamos, para conocerse mejor a través de nosotros. ¡Una auténtica victoria compartida para nuestras vidas!». SUE WESTWIND, autora de The Land Erotic
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Déjate llevar por la fuerza de lo que amas de verdad.


RUMI


El anhelo es en sí mismo su propia culminación.
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INTRODUCCIÓN










Bienvenido, bienvenida. Me honra y emociona que estés aquí. Este libro es el fruto del trabajo de bastante tiempo y ahora lo comparto con el corazón abierto y el propósito más sincero de que te ilumine, te sirva de apoyo y te estimule. Sobre todo, quisiera que, tras leerlo, sientas que ha reforzado tu confianza en el poder, la belleza y la integridad de lo que deseas de verdad.


Este libro consta de tres partes. En la primera presento los conceptos clave que permiten entender por qué decir que sí al deseo constituye un camino para abrir los ojos ante la plenitud de quienes somos. Estos conceptos son la base sobre la que se apoya el material que veremos en el resto del libro. Dada su naturaleza conceptual y a veces esotérica, te animo a que los leas a un ritmo relajado y con la mente despejada y abierta. Si no estás familiarizado con ellos, no te ofusques intentando desentrañarlos. Invita a tu intuición a que interprete su significado y confía en que estás asimilando lo que te resultará más relevante y útil.


Los capítulos de la segunda parte ofrecen una explicación detallada de la naturaleza del deseo y de cómo se manifiesta en la experiencia física. He hecho hincapié en reconocer el papel que desempeñan las emociones para ayudarnos a modificar la experiencia de manifestar lo que queremos de tal forma que deje de ser una lucha y se convierta en algo sencillo. También he querido resaltar los puntos que tanta confusión suelen generar acerca de cómo aprovechar el poder de la Ley de la Atracción. En esta segunda parte, mi intención es ayudarte a ver con claridad y convicción el poder que albergas de forma innata para crear una vida que te fascine, independientemente de lo que hagan los demás.


En la tercera parte comparto varias prácticas y ejercicios que mis alumnos y clientes han considerado muy útiles a la hora de aplicar los principios de manifestación que habremos visto en las secciones anteriores. Están diseñados para ayudarte a cultivar una conciencia basada en el amor propio verdadero, que es el tipo de conciencia que te hará falta para que se manifiesten tus deseos más sinceros. Te animo a que te dejes ayudar por la intuición para identificar los que más te ayudarán. Acércate a ellos con el corazón liviano y una intención continua.


Al final de cada capítulo del libro he incluido un punto de reflexión. Cada uno presenta de manera concisa el mensaje central del capítulo. Date tiempo para reflexionar en ellos con la voluntad de entender su significado y sus implicaciones.


La reflexión es un ejercicio clave en el proceso de abrazar y personificar los conceptos intelectuales que te resulten importantes. En el ajetreo de nuestras vidas cotidianas, a menudo ignoramos o malinterpretamos el peso de la reflexión; sin ella, es posible que no seas capaz de alcanzar los profundos niveles de conocimiento que tanto podrán mejorar la calidad de tus experiencias vividas. La decisión de dedicar tiempo a la reflexión es sensata, considerada y transformadora.


Y, dicho esto, empezamos.
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Cede ante tus deseos egoístas


El deseo es el impulso que tiene el amor de expresarse


A los treinta años, poco después de mi inesperado divorcio (y de darme cuenta también, de pronto, de que quizá había escogido una profesión que no encajaba conmigo en absoluto), asistí a mi primer congreso holístico. Lo hice por la irresistible insistencia de una amiga cercana que se había adentrado sin que nadie lo supiese en ese turbio y dudoso territorio que se conoce como «nueva era». La conferenciante principal era una autora que veía la vida de una forma muy distinta, y mucho más atractiva, de todo lo que me habían enseñado.


Cuando salió al escenario, me quedé embelesada. Jamás había percibido una presencia tan palpable y pacífica en una persona. Al mismo tiempo, fue una experiencia imposible de etiquetar. Lo único que sabía es que sentía la calma, la amabilidad y la sabiduría que irradiaba. Me quedé totalmente quieta, maravillándome de lo tangible que era esa sensación.


Entonces, de pronto, viví un inesperado cambio que me llevó a una dimensión mística de claridad ampliada. Durante un momento eterno, mientras la miraba y sentía la energía de su presencia de la forma más literal posible, tuve la absoluta certeza de que yo también era autora y maestra. En mí nació el deseo claro y presente de convertirme en lo que, en ese paradójico momento, sabía que ya era.


Según volvía a un modo de conciencia normal, la claridad de conocimiento que había experimentado con tanta intensidad se silenció. Lo único que entendía era que acababa de pasar algo importante; lo que todavía no sabía era que ese ferviente anhelo de escribir y enseñar había permanecido conmigo una vez producido ese cambio dimensional.


En aquella época trabajaba de contable y mi cerebro analítico rechazó ese deseo nuevo de inmediato: de tan improbable resultaba ridículo y se salía por completo de la vida que tenía planeada. Sin embargo, por mucho que intentaba ignorarlo o reprimirlo, no se dejaba. Me empujaba constantemente a tomar decisiones diferentes y a explorar perspectivas distintas sobre la vida.


Esos empujones terminaron culminando en mi transformación de empleada corporativa en instructora de fitness, en sanadora energética y en maestra para la transformación, escritora y mentora personal. Por el camino he desarrollado una perspectiva totalmente distinta de quiénes somos y por qué estamos aquí de la que sostenía al principio, y desde entonces no ha dejado de profundizarse y ampliarse. Pero en el centro de todo ello reside algo con lo que me encontré al comienzo de mi recorrido de autodescubrimiento: una revelación centelleante que encendió en mi interior un conocimiento resonante y una pasión desconocida que cambió la trayectoria de mi búsqueda.


Conócete a ti mismo


Esta es la joya que descubrí:


El Origen desea conocerse desde el interior, a través de sí mismo y en calidad de todos, dando lugar a este Universo y a todo lo que en él existe.


Esta perspectiva que me cambió la vida y que dice que todos somos expresiones individualizadas del mismo origen, algo a lo que ahora me refiero como La Fuente y reconozco como Amor, se ensambla perfectamente con una perspectiva complementaria que me llega muy adentro. Cada uno de nosotros tenemos una chispa Divina que estimula nuestro ser, y el camino de la iluminación es una vía que nos lleva a abrir los ojos a esta maravillosa verdad.


Una perspectiva revela la pasión de La Fuente para expresarse a través de muchos; la otra revela la pasión de muchos por conocer y vivir la verdad de su singularidad, de su divinidad.


Juntas, nos dicen que nuestra singularidad como individuos es una consecuencia directa de lo Divino que desea expresarse a través de todos nosotros, y que abrazar nuestros deseos personales no solo conduce a nuestra mayor realización personal, sino que también satisface los deseos de La Fuente de la que procedemos.


Piénsalo... La Fuente tiene el apasionado deseo de experimentar sus infinitos aspectos brillantes a través y desde cada uno de nosotros; y esa ambición, ese deseo, es el verdadero impulso de la creación. Es el impulso del Amor para expresarse, y el paso del Amor a ser forma es la Vida.


En otras palabras: existimos gracias al deseo.


Como extensiones individuales de La Fuente, lo que de verdad queremos es lo que La Fuente quiere crear y experimentar a través de cada uno de nosotros. ¿Sientes la enorme magnitud de lo que acabo de decir? Eso que tú tanto quieres es lo que quiere La Fuente. Es lo que quiere el Amor.


Por tus deseos puros late la Vida misma. Continuamente buscan expresarse, y eso es lo que genera el impulso de crear. El deseo es sagrado y vital para la Vida misma y tiene una vida propia que quiere expresarse a través de ti.


Lo que tú quieres te quiere a ti.


La generosidad de ser egoísta


Al considerar el deseo desde esta perspectiva, se hace evidente que la naturaleza del deseo es expansiva e inspiradora. El deseo es la fuerza que hace que el Amor de La Fuente pase a la acción, que se convierta en Vida. Es infinita e inherentemente generoso, y es el medio por el cual La Fuente experimenta sus incontables cualidades, como la alegría, la armonía, la belleza, la abundancia, el equilibrio, la fuerza, la gracia, la elegancia, la concentración, la organización, la sencillez, la destreza, la precisión, la complejidad y el deleite, entre tantísimos otros.


Nuestros deseos personales de crear objetos y experiencias son las avenidas concretas y diversas a través de las que La Fuente experimenta esos atributos generales, lo que significa que honrar nuestros deseos personales contribuye a la expansión continuada del universo. Tus deseos personales, así como los míos, multiplican la expresión de La Fuente y la experiencia del propio ser. Estamos expandiendo el universo.


¿Sientes el profundo peso que tiene lo que acabas de leer? Tus deseos personales importan, y mucho.


Aun así, a muchos nos han enseñado que los deseos personales son egoístas o que, como mínimo, están subordinados a las necesidades del Todo. Nuestra unidad subyacente se suele interpretar en el sentido de que somos más parecidos que diferentes y que, en esencia, todos queremos (o deberíamos querer) las mismas cosas.


Yo lo veo de una forma muy distinta.


A mi parecer, como expresiones de La Fuente, en el fondo todos queremos experimentar las gloriosas cualidades de esa Fuente. ¿Quién no quiere para sí una salud maravillosa, armonía, creatividad, belleza, abundancia o cualquier otra de las infinitas cualidades de La Fuente? Sin embargo, mi concepción personal de la belleza puede distar mucho de la tuya, o puede que me atraiga una vida sencilla mientras que a ti te llama más explorar la riqueza de la complejidad.


Y ese es el quid de la cuestión: no todos debemos querer las mismas cosas. Estamos aquí para contribuir a la vida con nuestras expresiones únicas de las cualidades de La Fuente. Gracias a esa individualidad infinitamente diversa, La Fuente sigue expandiéndose. Esa es la paradoja magnífica y desconcertante que define nuestra existencia. En esencia somos uno, pero en expresión somos muchos.


Explorar la paradoja


En todas las ramas de aprendizaje está creciendo la conciencia de la conexión que nos une entre nosotros y con el planeta. De la mano de esta creciente conciencia viene la creencia común de que esa conexión es más importante que la individualidad y que, para conservarla, debemos sacrificar o diluir nuestra individualidad, lo que suele dar como resultado que lo que se diluye son nuestros deseos personales. Muchos prevemos una destrucción inminente si no nos ponemos todos de acuerdo en cómo avanzar en beneficio del todo.


Que estamos conectados entre nosotros y con el planeta es una verdad potente y conmovedora, como lo es también que nuestro crecimiento continuo y nuestra evolución están ligados a una comprensión cada vez más profunda de esta verdad. Sin embargo, según reconocemos todo lo que tenemos en común, es fácil perder de vista el valor y el propósito de nuestra individualidad.


Esto ocurre porque a menudo confundimos esa interconexión con nuestra unidad subyacente y las entendemos como dos expresiones que significan lo mismo, cuando, en realidad, ese no es el caso. Esta malinterpretación puede desembocar en conclusiones falsas acerca de la naturaleza del deseo de nuestra relación con él.


Retomemos la paradoja de nuestra existencia: en esencia somos uno, pero en expresión somos muchos. Una sola Fuente desea conocerse y expresarse a través de, y como, los muchos. El medio de esta expresión (el medio creativo de La Fuente, que es el vehículo de nuestra interconexión) es la energía. Somos, como todo en el universo, de naturaleza vibratoria.


Las propiedades de la energía establecen que, básicamente, no somos ni sólidos ni entes separados. Somos patrones y campos de energía que nuestros sentidos traducen en lo que percibimos como seres físicos concretos con partes físicas concretas. Y lo que muchos no saben es que lo no físico, los aspectos experienciales de quienes somos (los pensamientos, los sentimientos, los recuerdos, las creencias, las presuposiciones, las perspectivas y demás), también son energéticos por naturaleza.


Estos aspectos no físicos de la experiencia son lo que denomino nuestra «conciencia personal». La energía de la conciencia personal es muy real, aunque en general los sentidos físicos no son capaces de percibirla. A lo largo de los siglos, y empleando una percepción sensorial más sutil, los clarividentes, los chamanes y los místicos han visto o percibido esta energía, a la que pueden haberse referido como alma, espíritu o aura.


Respondiendo a las distintas propiedades de la energía (o de la vibración), nuestros campos de energía individuales no están separados, aunque sí sean diferentes. Sus frecuencias interactúan entre ellas para formar un campo de energía global. Esto es lo que se conoce como «conciencia de masas o colectiva». Gracias a ella, estamos conectados no solo por medio de los sistemas económicos, ecológicos, sociales y culturales, sino que lo estamos de un modo más profundo y formativo, a través de la conciencia.


Paradójicamente, también somos individuos, y cada uno de nosotros goza de libre albedrío. Somos centros concretos de conciencia y percepción que cuentan con la habilidad creativa de La Fuente para que dirija el medio creativo de La Fuente (es decir, la energía) de formas que reflejan nuestra singularidad. Podemos controlar nuestros propios campos de energía personales, permitiendo así que La Fuente se experimente a sí misma en un sinfín de formas diferentes, a través de nuestras elecciones libres.


La esencia singular frente al colectivo de expresiones múltiples


Muchos creen que la interconexión de nuestros campos de energía individuales (que se combinan para formar un único campo de energía colectivo) define nuestra unidad. Pero existe una enorme diferencia entre la unidad subyacente o la unidad de La Fuente (de la que emana toda la vida) y la suma superficial de los campos de energía humanos individuales (o conciencia) en una conciencia colectiva.


Para ilustrar esta diferencia tan fundamental, imagina que cada uno de nosotros somos una luz centelleante única y de un color distinto. El fulgor de nuestras luces individuales se alimenta de una misma fuente de energía, que funciona perfectamente y es inagotable.


Imaginemos también que cada persona puede elegir el grado de intensidad con el que esa energía tan potente fluye a través de nosotros. Cuanto menor sea el grado, más tenue será la luz. Cuando todas las luces están abiertas por completo al flujo de esta fuente de energía, el caleidoscopio de luz resultante es una maravilla compuesta de belleza, complejidad y destreza. Ahora bien, cuando algunas de esas luces no permiten que esta energía fluya del todo, el caleidoscopio queda distorsionado, desequilibrado o descompuesto.


Aunque esta imagen es bastante simplista, la presento para distinguir entre la unidad de la fuente de energía subyacente y la suma de las luces individuales que beben de esa fuente y que forman un tapiz visual único. En este ejemplo, la fuente de energía subyacente representa La Fuente de la que todos y cada uno de nosotros somos una expresión, y el caleidoscopio de luz observable representa la conciencia colectiva de la humanidad.


Aquí es fundamental entender que nuestra unidad (nuestra fuente común) es una realidad establecida, constante, inmutable. No hay nada que tengamos o incluso podamos hacer para preservar esta unidad, porque es irrompible. Sencillamente es, y la energía y la sustancia de esa Fuente está al alcance de todos. La esencia de esta Fuente es el Amor, la realidad definitiva, y de él surge el deseo puro de la autoexpresión.


Aunque no debamos ni podamos hacer nada por preservar la Unidad del Origen, la increíble oportunidad que tenemos como individuos consiste en beber de ella: reconocer su poder y usarlo de forma creativa para nuestra autoexpresión, cada uno a nuestra manera y a nuestro propio ritmo. Esa es la esencia del libre albedrío: la libertad de elección.


Nuestra libertad de elección es tan completa que podemos escoger pensamientos y acciones que pueden o no estar en armonía con La Fuente. Volviendo a la metáfora del caleidoscopio de luces, podemos decidir no permitir que la energía fluya o hacerlo solo algunas veces. Y, así, la conciencia colectiva de la humanidad, que es la suma de los campos de energía personales interconectados, refleja los caprichos de nuestras perspectivas individuales. Cambia constantemente, a diferencia de la inmutable esencia de nuestra Fuente.


La única forma en que la suma de la conciencia humana puede cambiar es a través de las modificaciones que hacemos cada uno de nosotros de forma individual, porque el libre albedrío existe en el plano de lo individual. Eso significa que solo podemos tomar decisiones que nos afecten a nosotros mismos; no podemos tomarlas por los demás. Y, sin embargo, al tomar la decisión personal más importante de todas (la de alinearnos con La Fuente), podemos influir en los demás, desde el amor, para que también lo hagan.


En el grado en el que cada uno de nosotros estemos en armonía con La Fuente (el grado en que permitamos que la energía fuente fluya a través de nosotros), nuestra conciencia personal contribuirá a estimular a todos por medio de la conciencia de grupo que compartimos.


Veo esta dinámica como una energía que se suma a la red. Al cultivar estados del ser como la calma, la alegría, la armonía y la claridad, refuerzo esas mismas cualidades en la red entera de la conciencia humana. Su fuerza vibracional intensificada hace que a los demás les resulte más fácil percibir y experimentar esas mismas cualidades a su manera y a través de sí mismos, así como un diapasón adquiere su tono vibratorio de la cuerda de una guitarra cercana.


La cuestión es que nuestra potencia máxima como individuos fluye a través de nuestra conexión personal con La Fuente que nos abastece de toda potencia.


No obstante, y como es fácil confundir la suma de la conciencia humana con la unidad subyacente de La Fuente, a menudo pensamos que, para honrar esa unidad, debemos tratar de sintonizar entre nosotros y no con La Fuente. Y a menudo eso significa que tratamos de conseguir que todo el mundo esté de acuerdo, algo que, de base, es una estrategia inviable.


El acuerdo frente a la armonía


Puede parecer ridículo sugerir que tratar de que todo el mundo se ponga de acuerdo no es bueno, así que me explicaré: no estoy diciendo que tengamos que fomentar el desacuerdo de forma activa. Lo que digo es que la única forma de crear un colectivo armonioso es hacer que cada vez más personas tomemos la decisión personal de entrar en armonía con La Fuente. A medida que cada vez más sujetos sintonicemos con él durante más tiempo, iremos generando una vibración más y más fuerte de armonía colectiva, porque La Fuente está en armonía perpetua consigo misma.


Ahí está la clave. Nuestra unidad es un hecho y es constante; no hace falta que la forcemos o que manipulemos su existencia tratando de que los demás estén de acuerdo con nosotros o sacrificando nuestros deseos para estar de acuerdo con ellos. La Fuente está en armonía perpetua consigo misma, de forma que, cuando estamos en armonía con La Fuente, tenemos acceso a una Inteligencia infinitamente amorosa que nos guía hacia y a través de las interacciones armoniosas con los demás.


Cuando tratamos de negociar (o, incluso, de forzar el acuerdo con los demás), a menudo perdemos nuestra propia conexión con La Fuente, porque muchas de las personas con las que intentamos alcanzar un acuerdo no están en armonía con La Fuente. Ocurre constantemente, de formas más y menos sutiles.


Ocurre cuando tu pareja llega a casa del trabajo de mal humor y tú renuncias al baño que te apetecía darte porque te exige de malas maneras que veas con ella un programa sobre crímenes de lo más deprimente (es lo mínimo que puedes hacer después del día que ha tenido) y el que termina de mal humor eres tú.


Ocurre cuando haces un comentario que te deja en mal lugar para que tu amigo no sienta envidia de algo maravilloso que acabas de vivir y el comentario refuerza las dudas que tienes sobre tu talento o tus habilidades.


Ocurre cuando las personas de un grupo se indignan ante una injusticia y otros del mismo grupo, que creen que deberían mantenerse fieles al grupo y no a su propia autoridad interna, se unen a los indignados y dicen o hacen cosas perjudiciales por venganza.


De estas y tantas otras formas en que tratamos de forzarnos, gestionarnos o manipularnos para estar de acuerdo con los demás, nos desconectamos de nuestra propia integridad. Esa es la señal que nos indica que este enfoque no es sano. Tratar de estar de acuerdo con todo el mundo no es ni posible ni útil. Tratar de estar en armonía con La Fuente es el único camino sensato hacia la armonía con los demás, porque solo La Fuente puede inspirarnos con las ideas, los impulsos y las oportunidades sincrónicas que propician el tipo de armonía que buscamos.


Ahora veamos cómo se relaciona todo esto con el deseo y con el entendimiento de por qué los anhelos personales no son egoístas en el sentido en el que suele emplearse este término. Tratar de estar en armonía con La Fuente es el camino hacia la mayor armonía posible con los demás. Estar en armonía con La Fuente incluye, por fuerza, honrar nuestros deseos personales de crear, compartir o experimentar lo que de verdad queremos, porque nuestros deseos verdaderos son los deseos que tiene La Fuente de expresarse a sí misma.


Ahora hemos llegado a un nuevo entendimiento de qué significa ser egoísta: tus anhelos personales son una expresión de tu yo verdadero en calidad de extensión de La Fuente. Son fundamentales para la expansión del universo y solo tú puedes honrarlos. Y, al hacerlo, tu campo de energía personal o conciencia contribuye al campo de la conciencia humana de unas formas que animan a los demás a estar en armonía con La Fuente. A medida que cada vez más personas van estando en armonía con La Fuente, entramos en armonía los unos con los otros de forma natural.


Todo esto no son castillos en el aire, es práctico


Hace años tuve una experiencia que hizo que me diera de bruces con esta realidad. Formaba parte del equipo de liderazgo de una organización que ofrecía retiros espirituales de forma periódica y dichos retiros constituían una parte importante de sus servicios. Ya me había encargado de uno que tuvo mucho éxito y la fundadora de la organización, mi jefa, quería que me ocupara de otro que, además, era más numeroso.


El problema era que yo no quería llevar otro retiro. Sencillamente, no era un deseo verdadero que tuviese. Aun así, le di mil vueltas a la cabeza, con los típicos pensamientos de «sí, pero...» que suelen surgir cuando se nos ha condicionado para que ignoremos nuestros deseos verdaderos para encajar con las expectativas de terceros.


Al final, me di permiso para querer lo que de verdad quería, que era decir que no quería ocuparme del retiro y, en última instancia, dejar la organización y recuperar mi propio negocio. Me di el tiempo que necesitaba para reubicarme en mi verdad antes de empezar la llamada que teníamos programada para hablar sobre el retiro. Me recordé que mis deseos verdaderos eran importantes y que, por definición, contribuían al Todo.


Hice la llamada y, tras el intercambio inicial de saludos, sentí que entraba en esa dimensión de claridad ampliada que ya había experimentado. Seguía sentada en la cocina mientras hablaba por teléfono, pero de alguna forma también estaba en otro punto del tiempo y del espacio. Veía la mano invisible de La Fuente mover hilos con gran destreza, elegancia y alegría. Cada elemento resplandecía según iba asumiendo un lugar y una posición nuevos.


Mientras era testigo de esa increíble demostración de orquestación compleja y al tiempo espontánea, oí que mi jefa decía que otra persona se había presentado voluntaria para llevar el retiro en un lugar geográfico que ya tenía en mente para la expansión de su negocio. Se la notaba muy emocionada por esa nueva oportunidad y la voluntaria estaba muy contenta de que mi jefa hubiese aceptado su propuesta.


Huelga decir que yo también estaba feliz. Fue un recordatorio sencillo, pero claro, de que nuestros deseos personales verdaderos surgen de nuestra unidad y viven en una armonía inherente entre ellos.


Soy consciente de que no siempre parece que sea así, y esa es una de las razones por las que estoy escribiendo este libro. Quiero ayudar a desmontar la visión distorsionada del deseo que han creado las falsas creencias que sostenemos acerca de quiénes somos. Si puedes dejar tus objeciones a un lado un momento, fíjate en si puedes percibir de forma intuitiva la validez de la premisa de la armonía dentro de La Fuente. Ábrete a la posibilidad de que, conforme La Fuente expresa su inmenso amor, sabiduría y poder a través de cada uno de nosotros, se nos revela un sistema de diseño elegante: lo que de verdad quieres expresar, experimentar y crear es con lo que más beneficiarás al mundo.


Lo que tú personalmente deseas puede ser o no algo que los demás consideren beneficioso para la humanidad, como replantar árboles en la selva. Sin embargo, aquí, la verdad que más peso tiene es que no importa cómo vean los demás tus deseos. Lo que importa es que tú los sientas como verdaderos, porque los deseos verdaderos reflejan la inteligencia y la armonía infinitas de La Fuente. Y a eso contribuyes cuando respetas lo que más deseas.


El proceso continuo de cuidar los deseos verdaderos y llevarlos a la práctica es, en un sentido muy real, el propósito de la vida. Puedes pensar, incluso, que es tu razón de ser.


Por qué el deseo tiene mala reputación


Creo que el deseo a menudo se ve con malos ojos, sobre todo en los círculos espirituales, porque muchos creen (al considerarse falsamente ajenos a La Fuente y sentir un vacío interno como consecuencia de esa creencia) que pueden llenar el vacío con objetos materiales. A medida que se dan cuenta de que perseguir las ganancias materiales suele ser una misión vacua, pueden llegar a extraer la conclusión de que los deseos personales son inmaduros o inadecuados.


Es fácil pasar por alto que el propósito de aquello que deseamos desde una parcela distinta a La Fuente es diferente al propósito de aquello que deseamos desde el alineamiento con La Fuente, aunque esas cosas parezcan iguales desde la superficie. El problema no es el deseo, sino la falsa creencia de que somos ajenos a La Fuente.


El deseo en sí mismo nunca es el problema; el problema es que olvidemos quiénes somos.


Pensemos, por ejemplo, en una mujer amable y segura de sí misma a quien le gustan los colores, los estampados, las texturas y los estilos. Compra y viste prendas que le permiten expresar su alegría y su arte. Luego tenemos a otra mujer, insegura y desesperada por encajar con los demás, que compra ropa para que quienes visten de una forma similar la acepten.


Ambas compran ropa, aunque sus experiencias son opuestas y están contribuyendo con energías sumamente distintas a la red de la conciencia humana. La pureza y la naturaleza inspiradoras del deseo se ven satisfechas a través de la aceptación de la mujer segura de sus dones únicos, y esas cualidades o frecuencias están ahora reforzadas en nuestra conciencia colectiva. La mujer insegura, al dudar de su valor y adquirir objetos solo para ser aceptada, refuerza pensamientos de inferioridad en la conciencia colectiva.


Caer por la madriguera y olvidar quiénes somos


Al olvidar quiénes somos como extensiones de La Fuente, nos consideramos falsamente entes ajenos al amor, a la inteligencia y al poder infinitos del poder Único y separados también entre nosotros. Creer en esta separación da pie a creer en la escasez, porque solo percibimos a los objetos y a las personas individuales, de los cuales parece haber un número finito.


Creer en la separación también conduce a dar por hecho que podemos ser inferiores a algo o a alguien y que somos vulnerables por naturaleza a las fuerzas externas. Fomenta en muchos de nosotros una profunda sensación de falta de merecimiento y toda una constelación de creencias falsas relacionadas que tienen que ver con el talento, el valor y el potencial que albergamos. En otros, estimula una necesidad percibida de encontrar la forma de demostrar su valía para ganarse una parte de los recursos escasos; y el esfuerzo de tratar de demostrar su valor (que, en realidad, es un hecho y, por tanto, no se puede demostrar) resulta agotador.


La falsa creencia de que tenemos que demostrar que nos merecemos una parte de esos escasos recursos da pie a una visión del mundo que establece que debemos competir por ellos, lo que genera una mentalidad de ganadores y perdedores. Y, donde existe la posibilidad de perder, surge el miedo. También hay una necesidad de juzgar a los ganadores y a los perdedores, a los buenos y a los malos, lo que es correcto y lo que está equivocado. El miedo y los juicios van de la mano en un mundo en el que hemos olvidado nuestro acervo divino.


El miedo y el juicio, en sus infinitas formas, ahogan el deseo inspirador. Aun así, es muy fácil caer en la condena de los demás, incluso entre quienes seguimos un camino espiritual. Por ejemplo, muchas personas condenan lo que consideran un gasto excesivo en objetos materiales. Tratan de hacer que los demás sientan vergüenza o miedo para que no vayan a por lo que quieren, defendiendo que nuestro planeta no dispone de los recursos materiales suficientes como para satisfacer los deseos (muchos de los cuales se ven como codiciosos) de todos.


Al condenar a los demás, olvidan que el miedo y la condena solo pueden existir en los momentos en los que olvidamos quiénes somos en realidad, y que olvidar nuestra identidad es la causa de los problemas que vemos.


Olvidan que nos centramos en lo que se expande en nuestra realidad, y que centrarse en lo que no se quiere genera más de eso mismo.


Olvidan que el propio cimiento de este universo es el Amor infinito, y que el libre albedrío individual se otorga libremente. Es algo que se debe explorar y entender, no castigar.


Olvidan que la vibración de la condena no es armónica con las vibraciones del crecimiento, de la generosidad y de las soluciones efectivas. Condenar algo limita la expansión creativa de todo lo que existe.


No se puede disolver un juicio juzgando. El miedo no se disuelve con el miedo. La condena nunca disolverá lo que se ha condenado.


En este ejemplo y tantísimos otros, las soluciones efectivas que buscamos solo nos pueden llegar a través de la conexión con la inteligencia, el poder y el amor infinitos de La Fuente. Y no se puede acceder a ellos desde la vibración de la condena.


Que estemos unidos no significa que todos tengamos que querer las mismas cosas o que tengamos que limitar lo que queremos. Eso se encuentra en oposición directa con el deseo fundamental de La Fuente de expresarse y experimentarse a través y en calidad de todos nosotros.


Es al entender y abrazar nuestra unidad con La Fuente cuando adquirimos el poder para crear la diversidad de las cosas y las experiencias que queremos y para hacerlo de formas armónicas, porque La Fuente siempre está en armonía consigo misma.


Conforme nos vamos comprometiendo más profundamente con el recuerdo completo de quiénes somos, la naturaleza poderosa e inspiradora que caracteriza a nuestros deseos personales puros (cuyo objeto es la paz, la abundancia y la realización personal) nos lleva a la creación de todo un mundo nuevo, igual que los deseos personales distorsionados, que han surgido del miedo y de los juicios, han creado un mundo que deseamos cambiar.


¿Qué hacemos a partir de aquí?


En el capítulo 6 profundizaremos en cómo reconocer los deseos impostores que surgen de la falsa creencia de la separación y adoptaremos una comprensión más profunda de la naturaleza de nuestros deseos puros y de cómo podemos invitarlos a que formen parte de nuestra conciencia.


Por ahora, date un momento para leer y reflexionar sobre el primer punto de reflexión. Cuando dispongas de algo más de tiempo, regálate una reflexión más profunda. Ábrete a ello a través de la meditación, la contemplación o la redacción. Pregúntate: «Si esto es cierto, ¿qué más podría serlo? ¿Qué puede significar todo esto para mí en este instante?».






Punto de reflexión


Soy una expresión maravillosamente única de La Fuente. Mis deseos son los deseos que alberga La Fuente de experimentarse a sí misma a través de mí, en calidad de mí.
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La primacía de la conciencia


En un universo vibracional, la calidad de tus pensamientos gobierna la calidad de tu experiencia


No recuerdo dónde me hablaron por primera vez de la idea de que uno crea su propia realidad, pero sí recuerdo pensar que me parecía tan intrigante como obvio. Me resultaba obvio porque entendía que cada uno es libre de tomar decisiones que afectarán directamente a la realidad de las experiencias de su vida. Sin embargo, el contexto de lo que leí en ese momento me dejó claro que quien lo había escrito no estaba hablando de las decisiones que tomamos y las acciones que llevamos a cabo. El autor o la autora se estaba refiriendo a nuestros pensamientos y creencias como factores determinantes de lo que experimentamos.


Esa era la parte que me intrigaba. Me parecía radical, empoderador y aterrador, todo a la vez.


Aquella idea no me dejaba en paz y empecé a explorarla de verdad. Había, y hay, muchísimos libros y cursos que explican que los pensamientos crean la realidad, y seguramente habrás leído o participado en muchos de ellos. Mi comprensión de este concepto ha ido cambiando con los años y ahora integra y sintetiza las enseñanzas de las brillantes mentes de más personas de las que soy capaz de nombrar, desde científicos hasta canalizadores, pasando por sanadores energéticos, representantes del Nuevo Pensamiento y estudiantes entusiasmados como yo misma, quienes han seguido su fascinación hasta meterse en este extraño y nuevo mundo. Se ha convertido en una parte fundamental de mi vida y de mi trabajo y desempeña un papel crucial en el camino hacia el despertar ante la gloriosa verdad de quiénes somos.


Ver un concepto milenario con ojos nuevos


Según cuál sea la naturaleza de tu educación religiosa o espiritual, el término «Santísima Trinidad» puede tener un significado muy concreto para ti y tal vez te diga algo, o no, en estos momentos. En muchas tradiciones cristianas, la Santísima Trinidad se entiende como los tres aspectos diferenciados pero inseparables de Dios: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. La evidente exclusión de la madre y de la hija de esta Trinidad me llevó a rechazarla en cuanto llegué a la edad adulta. Sin embargo, conforme seguía avanzando por mi propio camino espiritual, que es personal y no está ligado a ninguna religión establecida, descubrí referencias a la Trinidad que empezaron a cobrar sentido para mí.


Ahora, lo que considero la Trinidad de la Creación es mi comprensión renovada de la Santísima Trinidad, cuya esencia es la comprensión de que el poder creativo de La Fuente, a menudo llamado Dios, cuenta con tres aspectos diferenciados. Aunque, como La Fuente es evidente y fundamentalmente Uno, esos aspectos ni están separados ni se pueden separar los unos de los otros.


La Trinidad de la Creación (o, dicho de una forma más sencilla, el proceso creativo) existe gracias al potente deseo de La Fuente de experimentarse a sí misma a través y en calidad de muchos. Ese fuerte impulso de autoexpresión exige (y, por tanto, genera) su propio vehículo para transportarlo de la Existencia del Amor (la cual carece de nombre, de rostro y de límites, y a la que tal vez se te haya presentado como el Vacío, la matriz de toda la Creación o el Campo) a un estado de existencia de múltiples formas. Esto se puede entender como un movimiento de lo interior a lo exterior (o, según lo expresó el físico David Bohm, de lo implicado a lo explicado). Y el vehículo del movimiento es la intención.


La intención es el propósito y la dirección. Es un sí definitivo al deseo. También se puede considerar como el conversor de energía potencial en energía expresada, la cual, de nuevo, indica movimiento. Yo la entiendo como el puente entre lo no manifestado y lo manifestado, como lo que proporciona estructura y propósito para que el deseo se mueva hacia la expresión, igual que el lecho y las orillas de un río proporcionan una estructura para que el agua fluya en una dirección concreta.


La intención es lo que activa este potente proceso creativo. Mediante el poder de la intención, los deseos adquieren movimiento, dirección y propósito. Según el deseo emerge desde el campo de las posibilidades infinitas en el mundo exterior de la existencia, se convierte en una idea, en un constructo mental. Una idea es, en efecto, su identidad, su particularidad, su singularidad respecto de los otros deseos que emergen del Vacío. Encierra de forma inherente la inteligencia necesaria para que se manifieste de acuerdo con su intención. Es un punto de concentración.


 


La idea es el primero de los aspectos inseparables del proceso creativo.


 


La creación, al ser la manifestación de las ideas en formas y experiencias, requiere de un medio creativo. En este universo, el medio de la creación es la vibración o la energía. Pensemos en una alfarera que se sienta ante el torno con la intención de formar un cuenco a partir de la arcilla. El cuenco es la idea que refleja un deseo y la intención de crear un objeto específico, y la arcilla es el medio con el que trabaja para crearlo. En el contexto general de toda la creación, el medio de creación es la energía. Es la «materia» de la que se componen todas las cosas perceptibles, tanto animadas como inanimadas.


 


La energía es el segundo de los tres aspectos inseparables del proceso creativo.


 


La energía se dirige hacia la forma a través de la concentración. Es el cuenco terminado de la analogía física anterior, y se encuentra en tantas «cosas» (expresiones únicas de La Fuente) como perciben los perceptores individuales. Es la expresión o la experiencia de una idea.


 


La manifestación es el tercero de los tres aspectos inseparables del proceso creativo.


 


Todas las expresiones de La Fuente, desde la partícula subatómica más diminuta hasta las estructuras más colosales del universo, reflejan y expresan los tres aspectos inseparables de la Trinidad de la Creación. Tú y yo somos la expresión de la idea de «humano» que se origina en la mente divina de La Fuente. A través del medio creativo de la energía, nuestros cuerpos, que son una maravilla de la armonía avanzada, se forman según el diseño inteligente que es inherente a esa idea. Se perciben y, por tanto, se experimentan como la manifestación de un cuerpo humano. Somos idea, energía y manifestación a la vez, como lo somos todo y todos en el universo.
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